 
    [image: Cubierta]

  
		
			Los siete colores de la sangre

			Uwe Wilhelm

			Traducción de Ana Guelbenzu

			
				[image: Ebook]
			

			
				[image: Terciopelo]
			

		

	
		
			LOS SIETE COLORES DE LA SANGRE
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				TRES ASESINATOS EN TRES MESES.

				TRES MUJERES.

				UN THRILLER QUE TE ENSEÑARÁ QUÉ ES EL MIEDO.

			

			La policía de Berlín se encuentra bajo una presión insostenible. De pronto, los asesinatos se detienen y lo que parecía un calvario pronto comienza a quedar en el olvido. Pero para Helena Faber, la fiscal de distrito, este silencio es tan solo el principio. Un año más tarde la cuarta mujer aparece brutalmente asesinada, y Helena comienza la caza del hombre que se hace llamar a sí mismo Dioniso, un asesino en serie obsesionado con el odio a las mujeres. Esta cacería no será tan solo el principio de una carrera contrarreloj, sino también una lucha para sobrevivir, ya que Helena Faber ha sido señalada como una de sus posibles víctimas. Dioniso no se rendirá hasta que Faber no haya sido «sanada».

			Una mezcla entre El silencio de los corderos y Memento. Un thriller que inicia una serie protagonizada por la fiscal Helena Faber, un personaje excepcional que ha seducido a miles de lectores en Alemania.
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			Primera proclamación

			Hace tres días puse fin a la ridícula existencia de Tara Beria, editora jefa de la revista MINNA. Soy plenamente consciente de que este hecho supone romper un tabú. Determinadas personas se asustarán al saber que no siento ni arrepentimiento ni compasión hacia este acto horrible, pero hay un motivo. Tara Beria forma parte de un objetivo mayor, mi misión, titulada «Los siete colores de la sangre» y que detallaré más adelante en sucesivas proclamaciones. Hasta entonces solo puedo gritarles bien alto a todos aquellos que, como yo, sufren con la decadencia de nuestra cultura y aun así no se deciden a oponer resistencia: ¡sed valientes! Una vez superados mentalmente los límites que describe el Código Civil, cualquier acto sangriento para recuperar el orden natural parece fácil. Cuanto más se atreve uno a avanzar, más se apodera la euforia de él. Yo mismo me he convertido en un Alexander Humboldt moderno. He redescubierto lo que estaba oculto desde tiempos inmemoriales en los seres humanos y que, desde que las mujeres abandonaron el lugar que Dios les había asignado, se considera perversión: la guerra. Volveré a dar vida a esa guerra mediante la curación de siete rameras.

			(Colgado por «Dioniso» el 12 de julio de 2016 en el perfil de Facebook de la fiscal Helena Faber.)

		

	
		
			 

			Cuando la última frase se perdió entre los sonoros aplausos de los doscientos estudiantes que abarrotaban la sala de actos de la Universidad Técnica de Berlín, Ursula Reuben se levantó sonriendo y disfrutó de la ovación un rato hasta que, finalmente, alzó los brazos y el público enmudeció poco a poco.

			—Otro consejo, sobre todo para las estudiantes presentes en la sala: quien diga que no existe un techo de cristal que impide que las mujeres desarrollen una carrera exactamente igual que los hombres, miente. Esos techos existen. Son los enchufes de los hombres, las preguntas a una mujer sobre cuándo tendrá hijos, si se dedicará al hogar o si una mujer puede apoyar a su «hombre» cada día. Esos son los techos de cristal. Invisibles y difíciles de atravesar. Pero, queridas damas, no os dejéis engañar…

			Volvieron a sonar aplausos. Reuben, que había sido invitada para dar la conferencia inaugural a los futuros economistas, vio cómo los rostros se iluminaban en las veinte filas: chicos y chicas jóvenes llenos de entusiasmo, que grababan con sus teléfonos móviles y soltaban gritos de júbilo. Pero también estaba allí ese hombre de la primera fila que no encajaba. Le sonaba la cara. ¿No se lo había encontrado en algún sitio? ¿Quizá en el pasillo que conducía a su despacho en el Departamento de Economía del Senado? Cuando lo miró, él le sonrió, pero no fue una sonrisa amable. Era más bien sarcástica, burlona, y la mirada la acompañaba. Tal vez debería preguntarle qué hacía allí. Sin embargo, si formaba parte del público sería un error llamarlo aparte para interpelarlo. Sabía que había prensa a la espera de que hiciera algo que pusiera en duda sus méritos. «La senadora de Economía, Ursula Reuben, protege a las mujeres y deja a los hombres al margen», acabaría leyendo, aunque pudiera demostrar que no era cierto. Casi siempre. Los aplausos se fueron extinguiendo, y ella apartó la mirada de aquel hombre y continuó:

			—Pero, queridas damas, y en eso no debemos engañarnos, por supuesto, los techos de cristal también están en nuestra mente. Lo sé por experiencia propia. Y tampoco ayuda mucho culpar a los hombres y lanzarlos a la hoguera de la igualdad de oportunidades. Somos nosotras, ustedes y yo, las que debemos tomar las riendas de la vida, nuestras esperanzas y el futuro y romper esos techos. Eso puede ser duro y exige mucha energía, pero si no lo intentan, queridas damas, si no tienen la voluntad de atravesarlos con todas sus fuerzas, plenamente conscientes y con el apoyo de otras personas, jamás lo conseguirán. Confíen en sí mismas. Vayan por su camino. Háganse valer. Y crean en ustedes más de lo que lo hace su entorno. Muchas gracias.

			Cuando las estudiantes se levantaron de un salto y agradecieron la conferencia de Ursula Reuben con un aplauso atronador, había más que entusiasmo. Era como si se sintieran comprendidas y animadas. Como si hubieran encontrado un modelo al que aferrarse y con el que poder orientarse.

			Reuben había sido nombrada senadora de Economía hacía unas semanas, y ya había atacado la corrupción berlinesa y logrado sus primeros éxitos. Había demostrado que su predecesor era corrupto y puesto en el punto de mira a sus colaboradores y, por tanto, se había granjeado muchos enemigos por su firmeza y pasión.

			Cuando un cuarto de hora más tarde salió de la universidad, el sol ya estaba bajo y rojo en el horizonte. Soplaba una brisa fresca. Miró alrededor. Algunos estudiantes le mostraban el pulgar en alto y la saludaban. El tráfico discurría por la calzada de seis carriles de la calle 17 de junio. Un taxi pasó despacio por su lado, en busca de clientes. Lo paró y le indicó la dirección de su casa. Quería ir a correr una hora por las calles de Zehlendorf.

			Una vez en casa, se cambió a toda prisa, se puso las zapatillas deportivas y empezó su ruta vespertina: Juttastrasse, Waltraudstrasse, Wilskistrasse, Riemeisterstrasse. Ya había anochecido, y la luz mortecina de las farolas tenía un aire espectral. Cuando giró en Argentinische Allee hacia Fischerhüttenstrasse vio el coche. Siguió corriendo. No quería fijarse en él, pero la seguía, y eso la puso nerviosa. Cuando se detuvo, el vehículo también paró. Cuando aceleró, el coche también lo hizo. Se mantenía a diez metros detrás de ella. En algún momento la alcanzó. Se detuvo de nuevo, puso los brazos en jarras y lanzó una mirada desafiante al vehículo.

			—¿Qué quiere de mí? —dijo en voz baja sin moverse—. ¿Qué quiere de mí? —insistió con más energía.

			Cuando se abrió la puerta y salió el conductor, supo lo que pretendía. Y que había sido un error quedarse allí quieta mirándolo. Tendría que haber salido corriendo, como alma que lleva el diablo. A buscar ayuda. Llamar a la puerta más cercana. Pero ni siquiera tuvo tiempo de gritar.
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			Estar de guardia en el Departamento de Delitos Graves de la Fiscalía de Berlín significaba estar disponible de lunes a lunes, siete días, veinticuatro horas al día, para inspeccionar un cadáver en algún lugar de la ciudad y preguntarse por qué una persona se suicida o mata a otras personas. Tal vez la conducta civilizada no es más que un fino barniz bajo el cual el horror espera su liberación. Helena Faber evitaba el servicio de guardia siempre que podía, sobre todo de noche. Después de ver los cadáveres y la sangre en el escenario de un crimen, necesitaba horas para conciliar de nuevo el sueño. Hasta ahora no había tenido más que dos noches tranquilas. Sin embargo, la experiencia le decía que no sería así siempre. Hacia las nueve había acostado a Katharina y Sophie, pagado el servicio de entrega a domicilio y el seguro del coche, guardado la colada en los armarios y cargado el lavaplatos. Hacia medianoche había consultado en Tinder si había alguien cerca que pudiera gustarle. A las doce y media había sacado a Angelo de la caja de zapatos y se había entregado a su amiguito de silicona con pilas. Durmió relajada hasta que sonó el teléfono y se confirmaron sus sospechas.

			—¿Diga? —dijo, intentando utilizar un tono lo más profesional posible.

			—¿Estás bien? —preguntó una voz con un leve deje divertido. Robert Faber tenía unas antenas finas para las interferencias ambientales, especialmente con Helena. Tal vez porque era su marido, del que vivía separada, y el padre de sus dos hijas. Además, era el comisario del caso Dioniso—. ¿Estás sola?

			—¿Qué pasa?

			—Un cadáver en el mirador de la Columna de la Victoria.

			—¿Algo que destacar?

			Él dudó un momento antes de mencionar la palabra clave que la despertó definitivamente.

			—Parece cosa de Dioniso.

			—¿Quién es la víctima?

			—La senadora de Economía, Ursula Reuben. ¿La conoces?

			—Personalmente, no. Llegaré en veinte minutos.

			Colgó, saltó de la cama y se vistió. «Otra vez Dioniso no», pensó. El dios griego del vino, del éxtasis o de la locura... Según la ocasión. El resultado de su encarnación terrenal el año pasado fue de tres mujeres asesinadas en pocas semanas con una brutalidad sorprendente. El 7 de julio había dejado desangrarse a Tara Beria (editora jefa de la revista Minna), el 15 de agosto, a Velda Gosen (directora de la Asociación en Defensa de los Derechos de las Mujeres, NEMESIS) y el 7 de septiembre, a Jasmin Süskind (presidenta de la Asociación de Orientación Sexual, AUX FAMILIA), durante su menstruación. Además, a Tara Beria le había cortado los dedos de las manos, a Velda Gosen, la nariz, y a Jasmin Süskind le había sacado los ojos. Las tres mujeres habían tenido que comerse esas respectivas partes de su cuerpo, en pequeñas raciones. «Los crímenes no tienen motivación sexual. El asesino busca la humillación y la destrucción», había constatado el Departamento de Psicología. O la «restauración del orden natural mediante la “curación de las rameras”», como lo había definido Dioniso en la primera proclamación que había colgado en el perfil de Facebook de Helena, como todos los posteriores. Seguía siendo un misterio por qué metía un pañuelo rojo en la boca a todas sus víctimas, pero llamaba la atención que el color de los pañuelos correspondiera a diferentes matices del rojo. El de la editora jefa era rojo escarlata, el de la directora de NEMESIS, rojo bermellón, el de la presidenta de AUX FAMILIA, rojo fuego. Helena había hablado con psicólogos, biólogos y químicos. Siempre la misma pregunta: ¿por qué los siete colores de la sangre? El dato de que la mayoría de los mamíferos fueran incapaces de ver el rojo era tan interesante como inútil. El rojo corresponde al pecado, la pasión, el erotismo, el amor, el fuego, así como al peligro, la lucha, la agresión, la ira, le había explicado en un correo electrónico un profesor de antropología que daba clases en la Universidad Libre de Berlín. Por eso, los antiguos romanos asociaban a Marte, su dios de la guerra, con ese color. También le mencionó el socialismo, la Cruz Roja y la Coca-Cola. Pero no sabía explicarle por qué Dioniso hablaba de siete colores de la sangre. Por lo menos, su colega Ziffer sabía que el rojo ayudaba a ahuyentar a los demonios y a curar enfermedades. Y el cura de la cercana iglesia del Espíritu Santo le había dicho a la fiscal que este se identificaba con el color rojo y que los cardenales católicos llevaban túnicas rojas para manifestar su disposición a dar su sangre por Cristo si era necesario. Sin embargo, lo que más la ayudó fue la explicación de Barbara Heiliger, que también trabajaba en la Fiscalía: para los judíos el rojo era el color del sacrificio cruento de alguien que debía morir por un pecado cometido. Pero tampoco sabía nada de los siete colores de la sangre.

			Helena escribió una breve nota, por si alguna de sus hijas se despertaba. Se habían acostumbrado a que su madre tuviera guardia una vez al mes y saliera unas horas en plena noche, pero quería asegurarse de que no se preocuparan. «Volveré como mucho a las cuatro, si pasa algo me llamáis. Os quiero, mamá.» Añadió el icono de una carita sonriente. Salió de casa y cerró la puerta con todo el sigilo que pudo.

			Por una vez el viejo Volvo arrancó sin refunfuñar. Helena aceleró, bajó por Kaiserdamm, esa gran avenida por la que las tropas regresaron al país tras la guerra entre Alemania y Francia, medio muertas de hambre. Dieciocho minutos después de la llamada de Robert aparcó delante de la Gran Estrella, en cuyo centro se alzaba triunfal la Columna de la Victoria. Asentada sobre una base de granito pulido de veintiséis metros de altura, la columna constaba de cuatro tambores, tres de los cuales estaban decorados con sesenta cañones dorados, confiscados en tres guerras: la primera entre Alemania y Dinamarca en 1864, la siguiente contra Austria en 1866 y la tercera, la guerra entre Francia y Alemania en 1870-71. En lo alto dominaba la efigie de una estatua de oro, representación de la diosa romana de la victoria, que ahora miraba hacia occidente a un mar de luces azuladas. Subido a los hombros de la escultura, en la película El cielo sobre Berlín, Otto Sander había intentado infundir ánimos a los berlineses. Mientras Helena se abría paso entre media docena de coches patrulla, unos cuantos vehículos civiles y dos ambulancias, trató de establecer una relación entre el lugar, el crimen y el asesino. ¿Por qué la Columna de la Victoria? ¿Qué quería transmitir con eso? Vio a Robert a lo lejos junto a la entrada a la torre, con el abrigo abierto, las manos en los bolsillos de los pantalones y la mirada baja. «Cuanto mayor se hace, más guapo está», pensó Helena. Como un estibador de una epopeya americana de los años cincuenta; siempre sin afeitar, sin peinar y con esa mirada distante de la que un determinado tipo de mujeres se quedaban colgadas. Sobre todo las que tenían una fijación con su padre, como por ejemplo ella misma trece años antes.

			—Espero que estés en forma. Son doscientos ochenta y cinco escalones hasta arriba.

			—¿La subió hasta el mirador? —preguntó Helena, incrédula.

			—Entonces aún estaba viva.

			La fiscal miró alrededor. La maciza puerta de entrada estaba cerrada con dos cerrojos, uno de ellos de seguridad.

			—¿Cómo entró?

			—Debía de tener una copia de la llave. ¿Sabes que una empresa privada, llamada Monument Tales, gestiona la Columna de la Victoria?

			—No. ¿Ya habéis hablado con ellos?

			—No saben nada. También interrogaremos a la cajera y al conserje.

			—¿La encontraron ellos esta noche?

			—Alguien vio que la puerta estaba abierta y nos llamó.

			A la derecha de la pequeña antesala de la base de la columna había una taquilla acristalada. Al lado se encontraba un torno y detrás, una puerta de cristal que se abrió automáticamente. Helena entró.

			—¿No subes conmigo? —le preguntó a Robert.

			—Ya he estado dos veces arriba.

			Ella le lanzó una mirada escéptica y Faber reunió fuerzas y empezó a subir por una escalera de caracol de piedra que llevaba a lo alto. Los escalones eran, aproximadamente, de un metro de ancho.

			—Me gustaría saber cómo subió la Reuben su culazo por aquí. Pesaba por lo menos doscientos kilos. Los chicos hace media hora que están pensando cómo bajarla. Probablemente, pedirán una grúa —dijo Robert.

			Helena no contestó, sobre todo porque a medio camino ya estaba sin aliento. Se detuvo un momento en un pequeño rellano. En una caja metálica vio una placa con el dibujo de una cámara.

			—¿Y qué ha pasado con la alarma? —preguntó.

			—La están cambiando porque hace tres días entraron unos ecologistas, destrozaron las cámaras y colgaron una pancarta.

			La fiscal subió de un tirón los últimos peldaños hasta el mirador, y la recompensa fueron unas fantásticas vistas de la ciudad. Un mar de luces dibujaba un mapa de la actividad nocturna. En cambio, lo que se veía hacia el este, donde se divisaba la Puerta de Brandemburgo, no era agradable. Había policías y el equipo de investigación de la Policía Científica a los pies del cadáver. La doctora forense, Claudia Becker, estaba agachada junto al cuerpo. Tenía veintitantos años, era rubia y llevaba el cabello corto y un flequillo cuidado. Al ver a Helena se levantó. Todos sus movimientos denotaban ambición. La fiscal no sabía si era a causa de la investigación del asesinato de la senadora de Economía o por Robert Faber. De todos modos, el cadáver absorbió todo su interés. Ursula Reuben llevaba una túnica blanca; debajo estaba desnuda. Tenía los brazos y las piernas atados con cables blancos a una silla plegable. A los pies de la víctima había un charco de sangre ovalado, de unos dos metros cuadrados.

			—La ha dejado desangrarse. Hora de la muerte, entre las once y las doce. No hay heridas externas —dijo la doctora Becker en vez de saludar.

			«El mismo patrón que las tres víctimas del año pasado», murmuró Helena.

			Reuben tenía el rostro ceniciento, la piel flácida y hundida. Los ojos estaban bien abiertos, como si le asombrara lo que le había ocurrido. En la boca lucía una sonrisa peculiar. La doctora Becker notó que Helena estaba irritada.

			—Se trata de la llamada distonía oromandibular. La causa es que el asesino le ha arrancado la lengua a la víctima.

			—¿Y la lengua no está?

			—La ha obligado a tragársela. Igual que con las otras víctimas —dijo la forense, que dejó entrever de nuevo su ambición.

			—¿Cómo lo sabe?

			La doctora Becker se encogió de hombros un instante. No lo sabía. Desvió la mirada hacia Robert, como si quisiera disculparse con él. Y dijo:

			—No lo sé, pero lo supongo.

			Helena se ahorró la respuesta.

			—¿Huellas, pisadas?

			—No hay nada que pueda aprovechar la Científica después de que el conserje contaminara el escenario del crimen —explicó Robert—. Pero, como siempre, está esto. —Le dio una bolsa de plástico con un pañuelo rojo.

			—Rojo carmín —observó la forense.

			Helena la miró asombrada.

			—¿Cómo lo sabe?

			—Pinto. Una afición para compensar…

			Helena asintió y se acercó a la barandilla. El Tiergarten se veía negro a los pies de la Columna de la Victoria.

			—Dioniso.

			El nombre le salió como un sabor asqueroso de entre los labios. Notó una náusea. «Ya que se trata de la senadora de Economía, no puede ser una historia de celos ni de un idiota al que pudiera haber perjudicado», pensó.

			Robert le leyó el pensamiento.

			—Sí, parece que es ese imbécil. Así que volvemos a empezar.

			Desde el 7 de septiembre del año anterior no había aparecido ninguna víctima más, por lo que la dirección de la Brigada de Investigación Criminal y la Fiscalía dieron por hecho que Dioniso había muerto o terminado su obra por otros motivos más profanos, como una enfermedad, falta de dinero o una epifanía religiosa. Helena los contradijo entonces:

			—¿Por qué iba a parar de repente? Lo ha logrado tres veces, ha perfeccionado su procedimiento en cada asesinato y, además, aún no ha terminado su bárbaro plan. En un vídeo, después del primer crimen, explicó que consistía en matar a siete mujeres.

			Nadie le había hecho caso: ni el fiscal superior, Paulus, ni la dirección de la Brigada de Investigación Criminal, pero ahora resultaba que tenía razón. Dioniso había despertado de su letargo de doce meses e iniciado de nuevo el baile de sus crueles asesinatos.

			—Eso significa que podemos suponer que en veinticuatro horas aparecerá un vídeo en YouTube en el que documente su actuación siniestra —dijo Robert.

			—Además de la siguiente proclamación demencial de una perversa curación.

			Había cientos de pistas anónimas, pero ninguna sólida, ni un indicio, nada que los acercara un paso más al criminal; llevaban meses estancados. Lo único que parecía fiable era una pista telefónica de hacía dos días, asimismo anónima, que afirmaba que el asesino había citado la obra El libro de Dioniso de Rashid Gibran.

			Después de hablar con la Científica, Helena regresó a casa. Hacia las cuatro de la madrugada escribió un correo electrónico a ese tal Gibran, profesor de Filosofía y Etnología en la Universidad Humboldt, y le pidió una cita. Hecho esto, se acostó e intentó sacarse de la cabeza las imágenes de Ursula Reuben muerta: la túnica blanca, el rostro pálido, la boca, la única herida, la sangre negra. Hacia las cinco por fin la venció el cansancio. Pero no se libró de las imágenes. Era como si una voz le dijera: «Míralo. El charco de sangre, los pies descalzos en él, el rostro de la víctima, los ojos que te miran fijamente». Entonces sintió de nuevo el deseo de una especie de higiene moral, en el sentido del Antiguo Testamento, y se quedó dormida.
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			Cuando al cabo de dos horas sonó el despertador, el sol se defendía con coraje del inevitable otoño. Helena se vio obligada a parpadear cuando unos haces de luz inundaron bruscamente el dormitorio y le iluminaron la manta. John Lennon cantaba Woman is the Nigger of the World, y ella se guardó un comentario malicioso. You know, woman is the nigger of the world, yeah, if you don’t believe me, take a look at the one you’re with. Ella no estaba con ninguna mujer ni con ningún hombre. «Y tampoco soy un negro», pensó. Apagó el radiodespertador para hacer callar a Lennon, volvió a hundirse en la almohada y decidió soñar diez minutos más. «Cuando me levante llevaré cuatro años separada de Robert, seguiré siendo madre de dos hijas y una fiscal ambiciosa bajo una presión horrible, y encima metida en una aventura con mi jefe que se está acabando, además de ser cocinera, mujer de la limpieza, ayudante de deberes escolares, enfermera, y todo al mismo tiempo. Pero ahora no. No, aún no». Así que se dio la vuelta, se puso la suave manta entre las piernas y se dejó llevar por un bonito sueño. A poder ser uno que hablara de una casa en el mar Báltico en la que ella, Robert, Katharina y Sophie asaran los peces que habían pescado en una pequeña cocina como antes, y que la familia fuera feliz y el tiempo no importara. Era su sueño preferido, aunque saliera del cajón más bajo del sentimentalismo. «Un poco de escapismo a las seis y media de la mañana no hace daño a nadie», pensó.

			Cuando despertó de nuevo eran las siete y diez. «¿Cómo que las siete y diez? ¿Qué le pasa al despertador?» Saltó de la cama y tuvo que reprimir un leve mareo; su circulación no era tan firme como su disciplina. Un breve pis y una mirada al espejo. «Tengo que ir a la peluquería.» Una rápida visita a la balanza: setenta y cuatro kilos para un metro setenta. «Y tengo que adelgazar cuatro kilos. Mejor cinco.» Antes de ducharse fue a despertar a sus hijas.

			Las habitaciones, como el baño, estaban en la primera planta de la casa adosada que compró dos años antes con un oportuno préstamo bancario. Un comedor grande, baño y cuatro habitaciones más. Detrás de la casa tenían un pequeño jardín cuadrado; a la derecha, un garaje y delante, una superficie asfaltada con una canasta. Las paredes de ladrillo rojo y la valla de madera insinuaban una vida ideal difícil de alcanzar. Helena había escogido el Westend de Berlín porque era un barrio apartado de la City. No había clubes nocturnos ni camellos, apenas se veían bandas juveniles y, de día, la zona estaba concurrida por amas de casa y jubilados. Un buen sitio para las niñas.

			Cuando abrió la puerta de la habitación de Katharina, vio que Sophie se había vuelto a meter en la cama de su hermana mayor por la noche. Habría tenido pesadillas. Últimamente, cada vez le pasaba con más frecuencia. Le tranquilizaba que las dos niñas tuvieran una buena relación, aparte de las peleas ocasionales, pero le dolía que a veces tuvieran que aliarse para superar sus preocupaciones porque su madre no tenía tiempo suficiente para sus problemas. Las observó a las dos. Era un gran enigma hasta qué punto podían ser distintas. Katharina era musculosa, morena, de ojos azules, lacónica. Una joven pantera que se adentraba en la pubertad, pechos incipientes, el primer vello púbico y el acné. Cuando le hablaban del acné, la niña callaba. Como casi siempre que Helena quería hablar de alguna cuestión delicada con ella. En esas ocasiones podía convertirse en una cámara acorazada de metros de grosor y una combinación secreta tan extensa como el número pi. El sábado Katharina cumpliría trece años, y por fin podría jugar con el equipo júnior del club Alba Berlin. Sophie, en cambio, era rubia, abierta y parlanchina como un canario. Cuando entraba en un sitio, era como si su seguridad en sí misma se hubiera colado una décima de segundo antes. Nadie sabía cómo sería en el futuro, pero una cosa estaba clara: fuera lo que fuese, sería demasiado poco para ella. Sophie necesitaba espacio. No físico como Katharina, sino espacio para su inteligencia ilimitada.

			Cuando Helena despertó a Katharina con un beso en la mejilla, la niña alzó la vista un momento, se dio la vuelta y murmuró algo de unos minutos. Lo decía todas las mañanas, daba igual a qué hora la despertaras. En eso era como su madre. Sophie se parecía más a Robert. Solo necesitaba un segundo para estar totalmente despierta e indignarse con una niña que colgaba consejos de maquillaje, ligoteo y moda en Facebook. Era dos años menor que Katharina y mantenía una sana competencia con su hermana por ocupar el primer lugar en el corazón de Helena.

			Un cuarto de hora más tarde se reunieron en la cocina. Katharina estaba medio dormida, Sophie continuaba su monólogo y Helena vestía su traje pantalón azul marino. Se había recogido la melena pelirroja en una cola de caballo y había disimulado su cansancio con un hábil maquillaje.

			—No voy a ir más a reli —anunció Sophie mientras comía el muesli sin apetito.

			—Creía que te gustaban esas historias de Jesús. Katharina, ¿te has lavado los dientes?

			—Sí.

			Katharina mentía, Helena lo sabía, y la niña sabía que su madre sabía que mentía.

			—Vuelve a limpiártelos después. ¿Sophie?

			—Tres minutos. —Enseñó con orgullo sus inmaculados dientes blancos—. ¿Sabes, mamá? Jesús está bien, pero la religión es el flotador que te quieren poner cuando tienes mi edad para que nunca aprendas a nadar. Así piensas que ni siquiera existe algo como nadar. Y en algún momento incluso crees que tampoco en tierra puedes prescindir del flotador.

			Helena miró consternada a su hija. ¿De dónde sacaba una niña de once años esas ideas?

			—Hablaremos de eso esta tarde. ¿Has hecho los deberes?

			—No tengo.

			—De acuerdo. Daos prisa, debemos irnos. Kata, ¿dónde está tu mochila?

			La mochila. Katharina subió más despacio de lo habitual la escalera hasta la primera planta. Su madre la siguió con la mirada. Normalmente, el estado energético básico de Katharina era correr, seguido de la impaciencia. Pero hoy era distinto. Hoy parecía que quería llegar al estado de completa quietud.

			—¿Qué le pasa? —preguntó Helena.

			Sophie se mordió el labio y se quedó mirando la mesa.

			—La han echado de la escuela.

			—Pero ¿por qué?

			—Ha fumado en el lavabo.

			—Eres una chivata de mierda —dijo Katharina cuando volvió a la cocina con la mochila.

			—No, tú eres una chivata de mierda.

			—¡Eh! Si pensáis que vais a estar en esta casa diciendo palabras como mierda, os doy en adopción. —Helena miró a Katharina—. ¿De acuerdo?

			Silencio. Katharina se esforzó por mantener la compostura y no romper a llorar enseguida. Pero ya era tarde.

			—¿De acuerdo? —repitió Helena.

			—¡No! —gritó Katharina—. ¡La señora Holzinger miente! Fueron unas de último curso. Yo estaba en el lavabo porque no tenía ganas de ir a biología, lo juro.

			Helena se percató de que su hija mayor todavía tenía huecos en la armadura que todos llevamos puesta contra los ataques emocionales tanto internos como externos.

			—No quiero irme de la escuela, mamá. Todas mis amigas están ahí —exclamó con tal desgarro que Sophie rompió a llorar con ella.

			—Yo tampoco quiero que Kata vaya a otra escuela —sollozó.

			Cuando cayeron las primeras lágrimas, Helena la abrazó.

			—No te vas a ir de la escuela. Ahora acabad de vestiros, coged vuestras mochilas y ya lo arreglaremos. Os quiero ver en el coche dentro de un cuarto de hora.

			Las chicas consiguieron convertir un cuarto de hora en doce minutos. Sophie se subió al asiento trasero, Katharina hacía un año que ya podía sentarse delante. Las tres escucharon el doloroso quejido del motor de arranque. Como de costumbre, el viejo Volvo hacía el tonto cuando había humedad. Helena tuvo que bajar, abrir el capó y, provista de un pequeño martillo, enseñarle al motor quién era la jefa.

			El camino hasta la escuela atravesaba una calle flanqueada de árboles decorados con un considerable derroche de colores. El otoño había bañado las hojas con todos los tonos de la gama del rojo, como si quisiera celebrar una última fiesta antes de su inminente muerte. Viajaron en silencio. Sophie estudiaba vocabulario de inglés y Katharina se había puesto los cascos. Cuando llegaron, la pequeña quiso acompañarlas a hablar con la directora para apoyarlas, pero Helena la envió a clase de gimnasia.

			Sophie abrazó a su hermana y le dijo:

			—Acaba con esa boba de Holzinger.

			Katharina asintió con poco entusiasmo antes de seguir a su madre hacia el despacho de la directora, donde una secretaria bajita y gruesa, de mejillas sonrosadas y un peinado de hormigón que debía de ser un reflejo de su cerebro, las miró nerviosa. Se preguntaba a qué se debía la visita.

			—Ayer envié la orden de expulsión de la escuela al Departamento de Educación.

			Su desprecio hacia una alumna que a sus ojos quería convertir la escuela en un fumadero de drogas era evidente. Se levantó de la silla dando un respingo y se plantó como Cerbero delante de la puerta que daba al despacho de su jefa.

			—La señora Holzinger tiene ahora mismo una reunión importante —soltó con acritud.

			Sin embargo, no contaba con el arrojo de una madre acostumbrada a meter entre rejas a asesinos y violadores.

			—Sí, con nosotras. Y cuando estemos dentro, por favor, piense en si está bien expulsar de la escuela a una alumna basándose en indicios. Y si quiere estar segura, eche un vistazo a la Ley de Educación. Párrafo sesenta y dos, apartados uno, dos y cuatro. Tal vez así aún pueda salvar el pellejo —dijo Helena con una sonrisa tan amable que la secretaria se estremeció y las dejó pasar.

			A continuación le tocó a la directora. Los veinte años trabajando en el frente pedagógico la habían obsequiado con una barriga prominente, el pelo cano y un evidente rechazo hacia los niños. Se levantó con dificultad de la silla tras el escritorio y tendió la mano por encima de la mesa. Helena hizo caso omiso y murmuró un saludo breve y ausente, lo que provocó la pretendida irritación de la señora Holzinger. Era una estrategia que la fiscal aplicaba a menudo para desanimar al contrario. Porque, aunque se considerara una jurista decente, se trataba de cumplir la ley, no de tener razón, ni en ningún caso ser correcta, como comúnmente se dice. Helena eludió la mirada de Holzinger y, como abogar por su hija se basaba en la vía defensiva, decidió poner a la directora, y no a Katharina, en el banquillo de los acusados.

			—¿Vio a Katharina con un porro en la mano?

			—No, pero como le dije, el señor Netzer…

			—¿El señor Netzer vio a Katharina con un porro en la mano?

			—Notó el típico olor a marihuana y avisó. Según me aseguró, Katharina era la única alumna que estaba en el lavabo de chicas durante ese cuarto de hora.

			—¿En vez de decirle a mi hija que no se escondiera en el lavabo durante la clase de biología, el señor Netzer prefirió observar durante un cuarto de hora el lavabo de las chicas? ¿Dónde estaba exactamente? ¿En el lavabo o en el pasillo de delante?

			En ese momento la señora Holzinger comprendió el callejón sin salida argumentativo al que la estaba llevando Helena. Cruzó los brazos como dos postes de protección delante del pecho con la esperanza de parar así el ataque.

			—No lo sé. Pero supongo que estaba en el pasillo.

			—Katharina me contó que el señor Netzer pone notas incomprensiblemente altas a algunas chicas físicamente más desarrolladas de los cursos superiores. ¿Es cierto?

			A cada pregunta la temperatura ambiental parecía caer hacia los cero grados.

			—No sé nada de eso.

			—El hecho de que usted no lo sepa no es motivo para permitírselo, ¿verdad?

			Cuando llegó al punto de congelación, la señora Holzinger, de pronto, se sintió agotada. Se dejó caer en la silla con un lamento y agitó un abanico blanco imaginario.

			—No hace falta que entremos en ese tema —concedió Helena con generosidad—. Tal vez quiera replantearse si es correcto sacar a una niña de doce años de su entorno social por algo que no puede demostrar. Además, después de este escándalo, Katharina podría alejarse de todo lo que tiene que ver con las drogas durante los próximos años. Así lograríamos un objetivo educativo de una manera no convencional, ¿no le parece?

			¿Acababa de tenderle la mano? ¿Era una salida? La señora Holzinger alzó la cabeza, vio la sonrisa en los ojos de Helena y decidió ceder.

			Helena y Katharina se despidieron. La directora dedicó un elogio fugaz a la buena relación social de Katharina en clase y les dio los buenos días, pero la puerta se cerró con demasiada brusquedad.

			Mientras recorrían el pasillo, pasando junto a los talleres de arte de las clases de primaria, Katharina miró asombrada a su madre. La mirada oscilaba entre el entusiasmo y el desconcierto.

			—¿Te sabes la Ley de Educación? —preguntó, impresionada.

			—Me sé todas las leyes. Sobre todo la que dice que la mejor defensa es un buen ataque.

			—Pero yo no te he contado nada de Netzer, chicas desarrolladas y buenas notas —susurró Katharina.

			—¿Ah, no? Pensaba que… da igual. En todo caso ha funcionado.

			Al llegar a la entrada de la escuela, Katharina ya no pudo más.

			—Por cierto, sí que fumé.

			—Lo sé —dijo Helena sonriendo.

			—¿Lo sabes?

			—Somos una familia y nos apoyamos pase lo que pase. Pero hay una cosa que no hacemos: mentirnos. Bajo ningún concepto. ¿Lo has entendido? Y ya hablaremos de las drogas, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo.

			—Y ahora dame tu móvil. Dentro de una semana te lo devuelvo.

			—¿Una semana entera? ¿No puedo estar bajo arresto domiciliario?

			—Esta es la forma moderna de arresto domiciliario, cariño.

			La mirada de Helena no admitía réplica, así que Katharina sacó el móvil. Helena le dio un beso en la mejilla a su hija, subió al Volvo y se fue. Por el retrovisor vio que la niña la seguía con la mirada, confundida. Pensó con melancolía que esa mañana su hija había aprendido algo que la acompañaría toda la vida: la inevitable pérdida de la inocencia.
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			—¿Qué une al Padre de la Iglesia, Pablo, con Jack el Destripador, o qué tienen en común Mahoma y James Bond?

			El profesor Rashid Gibran observó con atención a su audiencia. Aproximadamente trescientos estudiantes en el aula 3 de la Universidad Humboldt rompieron, de pronto, a sudar. Como todos los alumnos de primero, creían que para la asignatura de filosofía no habría que trabajar demasiado. En todo caso, leer un poco, debatir mucho, reescribir esto y aquello de la Wikipedia y, así, dar por acabado el primer semestre. Los tutores les habían puesto sobre aviso acerca de Gibran; por ello, deberían saber que exigía más que sus colegas, pero sin duda no esperaban semejante ritmo. «Confío en que no me toque a mí», llevaban escrito en la cara los trescientos rostros. Gibran encendió un cigarrillo y se puso a caminar de aquí para allá delante de la primera fila, sin hacer ningún amago de aliviar a los estudiantes de su angustia. Hacía un mes que estaban enterados de cuál era el tema, disponían de bibliografía en la biblioteca, pero estaba seguro de que casi nadie se había preparado bien.

			Tras un rato interminable, una alumna flaca y con gafas levantó la mano en la tercera fila. Por lo visto, ya no soportaba más la mirada desafiante del profesor.

			—¿El odio a las mujeres? —preguntó, temerosa.

			—¡El odio a las mujeres! —exclamó Gibran—. Correcto. Tan antiguo que ya no recordamos cuándo empezó. Lo vemos en Aristóteles, en la Biblia, en la guerra, en Cosmopolitan y aquí, en la universidad. Es un bien cultural universal y tan omnipresente que ustedes se han acostumbrado a él. —Señaló a la estudiante de gafas—. ¿Nos puede explicar cómo ha concluido que se trataba del odio a las mujeres?

			—Es el título de su conferencia.

			—¡Qué nivel intelectual tan magnífico!

			Le sonrió; la tímida chica se sonrojó y los demás alumnos se estremecieron ante la crueldad con la que había tratado a su compañera. Gibran era un personaje que imponía. Siempre bien vestido, siempre sereno, contemplaba tanto su entorno como su destino con la mayor distancia posible. Algunos también lo llamaban desprecio. Su rechazo a la empatía y a la consideración le acarreaban conflictos con la pauta de corrección política de la universidad, pero por otra parte lo convertían en alguien muy atractivo para algunos estudiantes. Sobre todo para las chicas y los chicos homosexuales. En algunos foros de Internet había descripciones anónimas de cómo imaginaban el sexo con él, además de los descubrimientos de un grupo de alumnos, llamado Gibran Watch, que semana tras semana los publicaban, quejándose de sus desviaciones de la opinión general del profesorado, así como del consumo de tabaco durante las clases. A Gibran no le preocupaba en absoluto y trataba a los fans y a los enemigos con el mismo desinterés.

			—Así llegamos al método con el que queremos acercarnos al tema: la combinación y la deducción. Tengo dos textos y una fotografía para ustedes. —Cogió un mando a distancia, proyectó un texto del portátil en la pantalla que tenía a sus espaldas y leyó en voz alta—: «La colocó boca arriba y le rebanó el cuello. En sus siguientes acciones se concentró siempre en la parte inferior del cuerpo de las mujeres. Les sacaba el útero y parte de la vagina. A veces también les extraía los intestinos. A Mary Kelly, su cuarta víctima, le cortó los pechos y le colocó uno bajo la cabeza y otro bajo el pie derecho. Debajo de la cabeza también encontraron el útero y los riñones. La carne de la barriga estaba sobre la mesilla de noche, y la muerta tenía una mano metida en el agujero del estómago vacío. Pese a que Mary Kelly estaba embarazada de tres meses, el feto nunca se encontró».

			Mientras leía el texto, Gibran había ido atenuando la luz. Las paredes revestidas de madera se sumieron en la oscuridad, y el techo, de color claro, se convirtió en un cielo lejano. Solo se veía la luz verde veneno de la salida de emergencias.

			—¿Alguien conoce este texto? —Gibran sujetó el micrófono lejos para que su voz adquiriera un deje amable, como si estuviera en una enorme bodega. Esperó unos segundos, aunque sabía que no obtendría respuesta de entre la oscuridad silenciosa del público. Pasado un instante, proyectó otro texto y leyó de nuevo en voz alta:

			—«Tú, mujer, eres la que ha procurado la entrada al diablo, has roto el secreto del árbol, has sido la primera en abandonar la ley divina, eres tú quien ha hechizado a aquel que no quería acercarse al diablo. Así has derribado al hombre, fiel retrato de Dios». —Cuando terminó de leer, la sala estaba completamente a oscuras—. Espero una respuesta.

			Su voz atravesó el aula como un murciélago, chocó contra la pared, rebotó y resonó con un giro amenazador.

			—¿Platón? —La voz de la alumna de gafas. Por lo visto, se había animado y quería repetir su éxito.

			—Rápida y trabajadora, buena chica. Pero ¿es ese el lenguaje de Platón? Lo siento, no es tan fácil sacar buena nota. El texto es de Quintus Septimius Tertullianus, conocido como Tertuliano. Nacido en el 150 d. C. y fallecido, en principio, en el año 240. Se le considera el padre del latín eclesiástico, fue uno de los fundadores de la Iglesia católica romana y un misógino extraordinario. ¿Alguien puede decirme el autor del primer texto?

			Silencio.

			—¿Nadie?

			Nadie. Gibran inclinó la cabeza a un lado, cerró los ojos y paseó un instante por la orilla del Havel, lejos de esos vergonzosos desechos intelectuales y físicos de sus alumnos. Notó el aire fresco y puro, y cuando, al cabo de un momento, volvió a abrir los ojos, estaba recuperado.

			—Está bien —dijo—, como no se lo han preparado bien, señoras y señores, no quiero perder el tiempo esperando algo que no va a llegar. El texto pertenece a un informe policial británico del veintiocho de octubre de 1888. Es la descripción de los asesinatos y crímenes atribuidos a Jack el Destripador. Pero el siguiente seguro que lo conocen.

			Proyectó la fotografía de un hombre. Sobre la enorme barriga, llevaba una camiseta verde, y en ella había una frase en letras blancas que decía: «Todas son unas putas excepto mi madre». Se oyeron rumores y risitas en el aula. Un breve crujido, y, de pronto, se hizo la luz. Los alumnos patearon el suelo y susurraron nerviosos. Miraban tensos al profesor y se preguntaban con qué idea les saldría a continuación.

			—Si quieren buena nota, establezcan una conexión entre los dos textos y la camiseta. Pregúntense si el juicio a la bíblica Eva que emite Tertuliano conduce a los crímenes que cometió Jack el Destripador. ¿El feminicidio que tanto celebraba Jack tiene su origen en la misoginia filosófica de Tertuliano? ¿O es que el miedo que los hombres sienten ante las mujeres les produce tanta aversión que no tienen impedimentos para utilizar el órgano sexual femenino como símbolo del mayor desprecio? Todo eso para el viernes. Y no me vengan de nuevo con su feminismo de pacotilla. Libérense de las ideas preconcebidas. Ya saben que solo conseguirán el summa cum laude con un asesinato.

			Los alumnos se rieron. Seguramente, lo consideraban una broma, pero Gibran notó que no estaban del todo seguros de si ocultaba una pizca de verdad. Devolvió los primeros exámenes, de los cuales ninguno superaba el tres, y envió a sus alumnos a diversos turnos de noche. Entonces vio en el móvil que había recibido un correo electrónico. Helena Faber, fiscal de Berlín, decía el remitente. Normalmente no respondía a llamadas, correos electrónicos ni SMS, ni siquiera cuando eran de la Fiscalía, pero esta vez era distinto. Estaba esperando ese correo electrónico.
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			El viejo Volvo circulaba en caravana por la ciudad abarrotada: recorrió Kaiserdamm, la rotonda de Ernst-Reuter-Platz (bautizada así en honor al hombre que había pedido a los pueblos del mundo que protegieran esta ciudad), la avenida 17 de junio, atravesó la Puerta de Charlottenburg, rodeando la Columna de la Victoria, donde habían encontrado a Ursula Reuben, y pasó junto al castillo Bellevue, donde el presidente de Alemania recibía a sus invitados oficiales. En Inforadio el gran tema era la senadora de Economía. Las especulaciones se solapaban: Dioniso era considerado un psicópata, un asesino en serie, un predicador del odio. Un autodenominado experto aludió a un posible trauma en la primera infancia como desencadenante de actos bestiales; por eso, el asesino no tenía control sobre sí mismo ni sobre sus actos y, en realidad, no era culpable y debía recibir terapia. Helena negó con la cabeza, consternada.

			—Cuando lo tenga clavado contra la pared, puedes encerrarte con él en una celda para hacer terapia, antes de que él haga terapia contigo —le gritó a la radio. Por su parte, un comentador lo consideró un genio, más listo y taimado de lo que los jefes de la investigación creían. Otro consideraba que el capitalismo moderno era el culpable, que enajenaba a las personas y las deshumanizaba. El horror placentero con que el público se abalanzó sobre la difunta Ursula Reuben, para unos días más tarde abandonarla de puro aburrimiento y pasar al siguiente horror, resultaba grotesco.

			Helena ya había oído suficiente. Cambió a una emisora de música en la que John Lennon anunciaba que todo el mundo viviría en paz. Al cabo de unos cuantos compases, la interrumpió una llamada. «Número desconocido», aparecía en la pantalla.

			—¿Diga?

			—Rashid Gibran.

			¿Rashid Gibran? En el correo electrónico le decía que la llamara al despacho. Al despacho, no al móvil. Este era privado, un número secreto. A veces la telefoneaban los colegas de la Brigada Criminal si se trataba de una urgencia, pero nadie más que su familia conocía ese número.

			—Profesor Gibran, me alegro de que llame, pero ¿le importaría decirme de dónde ha sacado este número?

			—Es usted fiscal, según dice el correo electrónico. Averígüelo.

			A Helena le sorprendió la voz profunda que sonó como terciopelo en el altavoz. Reprimió el enfado.

			—De todos modos le agradezco que haya llamado tan rápido. Me gustaría hablar con usted de un caso que nos ocupa desde hace meses.

			—Se refiere a Dioniso. —Ni siquiera esperó a que contestara—. Por lo que he oído esta mañana en las noticias, está librando otra vez una guerra para curar a las mujeres traviesas, y ahora usted está quedando en ridículo porque llevan meses estancados, ¿llevo razón? ¿Su jefe ya le ha cantado las cuarenta por ello?

			Paulus la había avisado antes de ponerse en contacto con Gibran. «Lo intentará todo para provocarte», le había dicho. Pero aquel ataque en la primera llamada la molestó. Se recompuso un momento y se rearmó.

			—No, no me ha cantado las cuarenta. Tampoco es la manera de trabajar que tenemos en la Fiscalía. El asesino cita su libro, El libro de Dioniso.

			—¿Quiere decir que debo denunciarlo por violación de los derechos de autor?

			—Estaré encantada de hacerle llegar un expediente. A lo mejor tiene alguna idea de cómo podemos seguirle la pista.

			—¿Por qué iba a ayudarlos a atrapar a ese tipo?

			—Porque quiero quitar de en medio a un asesino psicópata.

			—Pero ahora empieza a ser entretenido.

			—¿Le parece entretenido que se asesine brutalmente a mujeres?

			—No, en eso solo va un poco más en serio que la mayoría de sus congéneres. Los vídeos son distraídos y los anuncios, cargados de cierto sentido. Ha creado un nuevo concepto del espectáculo, ¿no le parece? En todo caso, mejor de lo que nos ofrecen las noticias vespertinas con sus vergonzosas imágenes de extremidades amputadas y cabezas cortadas. En cambio, las obras de su asesino son de otra calidad artística. ¿Sabía que el compositor Stockhausen y el artista Damien Hirst describieron los ataques al World Trade Center como la mayor obra de arte del presente? ¿Qué dirían de Dioniso?

			—No me interesa, pero entiendo que uno puede sentirse a salvo del horror gracias al cinismo.

			—El cinismo es para timoratos. Yo me refiero a la decadencia que aparece en todo su esplendor en medio de la muerte, antes de explotar como un cadáver en descomposición. ¿Entonces por qué iba a ayudarla precisamente a usted?

			—Porque para un hombre como usted es demasiado laico regocijarse en asesinatos de mujeres.

			—Muy bonito. ¡Creo que a Dioniso también le gustaría usted!

			—¿Ah, sí? ¿Y cómo lo sabe?

			—Si me espera después de la clase de las cuatro de la tarde delante del aula dos, se lo diré. Y sea puntual.

			Antes de que Helena pudiera contestar, Gibran ya había colgado. «Idiota», pensó ella, y en ese momento lamentó no haberse informado mejor sobre ese profesor. Tenía que hacerlo sin falta antes del encuentro. Para estar preparada. Suspiró para aliviar la rabia y consultó el reloj. Aún quedaban veinte minutos para llegar al despacho. La última posibilidad de hacer algunos recados privados por teléfono.

			—Buenos días, soy Helena Faber. El jueves tengo una cita con Sophie para un tratamiento de biorresonancia. ¿Puedo aplazarlo hasta el viernes? Gracias.

			Giró por un estrecho callejón para seguir circulando y evitar la caravana, aunque no lo consiguió porque ya se les había ocurrido a otros antes que a ella. La siguiente llamada fue al servicio de entrega de la compra, pues había olvidado encargar dos tabletas de chocolate Lindt Excellence 70% de cacao, por lo que la víspera tuvo que ir a la una y media a la tienda para aprovisionarse. Luego organizó un fin de semana de baloncesto para Katharina; habló con la madre de Paulina —la amiga de Sophie—, y quedó en que Paulina pasaría la noche con su hija en casa; arregló una visita al dentista y aplazó la cita con el taller de coches. También concertó una reunión con Robert en el Instituto Forense, volvió a llamar al despacho del fiscal superior, pero no lo localizó. Este había valorado positivamente su comentario sobre la dirección del Departamento de Delitos Graves y quería hablar con ella con urgencia. Más adelante se quedó en medio de un atasco generado por la presencia de una brigada de bomberos en Moabit. Buscó en Google a Gibran y encontró una fotografía de hacía algunos años. No era muy alto, pero sí delgado, de boca fina, nariz puntiaguda y pelo negro que le caía hasta los hombros. Sus rasgos árabes dificultaban calcularle la edad. «Cincuenta y tantos», pensó Helena. Cuando oyó bocinazos impacientes a su espalda, se asustó, porque estaba tan concentrada en la fotografía que no se había dado cuenta de que el atasco se había acabado. «Tengo que prepararme para enfrentarme a ese Gibran», pensó.
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			La oficina de Helena en la Fiscalía de Berlín se encontraba en la segunda planta del Tribunal Superior de Justicia de Turmstrasse. Cuando se entraba por primera vez en el edificio, recordaba la metáfora del laberinto de la Justicia: una enorme escalera conducía a tres naves coronadas por una bóveda propia de un monasterio, dos docenas de pilares, una ancha escalera con barandillas de piedra y seis grupos de esculturas: la religión, la justicia, la beligerancia, la paz, la mentira y la verdad. «Se entra con una rapidez ridícula, pero solo se sale con dinero, mucha inteligencia o un buen abogado», le dijo Paulus a Helena una vez para describirle su trabajo. Al principio tardó tres semanas en aprender a no perderse. Y eso que tenía una memoria fantástica para datos, nombres y sucesos, pero era un cero a la izquierda en orientación.

			El despacho era, aproximadamente, de veinte metros cuadrados y emanaba un orden clínico. Había un artículo de prensa, que describía el primer proceso que ganó, pegado en la puerta. Por lo demás, paredes blancas y libros de psicología, sociología e historia en las estanterías. Ni siquiera había fotografías de Katharina ni de Sophie. El trabajo consistía en encontrar a las peores personas y lo peor de las personas. Quería alejar a sus hijas de eso mientras pudiera. Por lo menos, hasta que tuvieran edad suficiente para comprobar que la especie humana no incluye únicamente asesinos, violadores y matones.

			«Es curioso —pensó mientras iniciaba el ordenador— que hasta ahora solo la llamada anónima haya advertido la conexión entre los anuncios y el libro de Gibran.» En Amazon encontró el motivo. Había más de tres docenas de libros que de alguna manera trataban el tema de Dioniso. El texto de Gibran se había editado hacía tres años y ocupaba un puesto bastante bajo de la lista de publicaciones. Lo compró en formato electrónico y lo leyó por encima un rato. No esperaba encontrar nada que la ayudara a avanzar en la búsqueda del asesino en serie, pero las pocas páginas que leyó la desconcertaron de tal forma y la disgustaron tanto que no pudo dejar la lectura. La insolencia provocadora con la que exponía sus tesis la atrapó: «¿No es de un sentimentalismo desgarrador cómo las mujeres se relacionan con sus torturadores? El síndrome de Estocolmo, según el cual las víctimas de secuestros empatizan y sienten agradecimiento hacia los secuestradores, también funciona en la mayoría de matrimonios».

			Intentó no hacer caso del teléfono, hasta que vio el nombre de Ziffer en la pantalla.

			—Lukas, ¿ya estás despierto?

			—Dentro de quince minutos empieza tu rueda de prensa. ¿Podemos hablar un momento antes?

			—¿Sobre qué?

			—No puedo decírtelo por teléfono.

			—Esta tarde he quedado con el profesor Gibran. Si no recuerdo mal, el año pasado hubo una investigación.

			—Pero no era nuestra, sino de Defensa Nacional. Un grupo llamado Gibran Watch lo denunció por instigación a la violencia.

			—¿Y qué se supone que hizo?

			—Apoyo a organizaciones terroristas, alteración del orden público e injurias a los embajadores de casi todos los países árabes. Él puso una denuncia al ministro de Economía por ser cómplice de asesinato por la exportación de armamento a Arabia Saudí e Irán.

			—¿Y cómo acabó?

			—El caso fue sobreseído, según tengo entendido. ¿Por qué lo preguntas? ¿Has encontrado algo especial en él?

			—Todavía no lo sé. ¿Puedes conseguirme el expediente?

			Lukas Ziffer era el fiscal segundo del Departamento de Delitos Graves; un investigador discreto y tenaz, y un símbolo de las virtudes prusianas: modestia, puntualidad, sentido del deber y disciplina. A Helena le gustaba su idea romántica de que el mal, como él lo llamaba, pudiera erradicarse. Era aplicado, pero tenía un punto débil: no sabía nadar. Cuando el departamento celebró un aniversario en la playa del Wannsee, fue el único que, pese a los treinta y cuatro grados, se refugió en la sombra y se negó a entrar en el agua y nadar un poco. En sus inicios en la Fiscalía estuvo enamorado de ella, pero eso había terminado. Desde entonces era un buen amigo, totalmente fiel. Cuando unos meses antes Helena le contó los planes con respecto a la dirección del departamento, enseguida la animó a presentarse como candidata. Incluso la protegió de algunos colegas, porque el hecho de que fuera inteligente, decidida, atractiva y no se dejara amedrentar por casi nadie, hacía que algunos machos alfa se convirtieran en bestias negras. Tapándose la boca y off the record contaban a la prensa lo que pensaban de Helena Faber: una mujer ambiciosa que aprovechaba su físico y ascendía en la cama. Eso la hirió. Pero Ziffer la tranquilizó. «Tu lista de éxitos es demasiado larga y tus intervenciones en el tribunal, impresionantes para que te perjudique tanta envidia», le dijo un día que la encontró llorando en el despacho. No fingía en su consuelo, era cierto. Cuando en la sala del tribunal desarrollaba una argumentación o un alegato, la defensa contraria se cohibía por el hecho de que nunca consultara sus notas, que a menudo ni siquiera llevaba encima. Se plantaba delante de los testigos y empezaba a escupir hechos de memoria con tanta facilidad que los presentes, la defensa y los jueces no podían hacer más que asombrarse. El hecho de recordar casi todos los detalles era como un programa automático que tuviera instalado en el cerebro, un poder que no podía desconectar. Era capaz de extraer de las profundidades de la memoria incluso los casos en los que ya no pensaba absolutamente nadie, podía memorizar detalles insignificantes y casi siempre tenía razón. Helena podría haber sido el terror de programas como Quién quiere ser millonario, si hubiera sentido una pizca de pasión por ellos.
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			La rueda de prensa tuvo lugar en la sala doscientos seis del Tribunal Superior debido al gran interés de los medios. Cuando Helena entró, ya no había tiempo para hablar a solas con Ziffer. Dejó el bolso sobre la mesa en la parte frontal de la sala. Ziffer, que estaba junto a la entrada, la saludó con la mano. Tenía cincuenta y cuatro años, era un poco más bajo que ella y pesaba más de noventa kilos. A diferencia de la mayoría de sus colegas, cuidaba por obligación su aspecto según la moda. Se decía que, tras diez años en la Fiscalía, uno se convertía en un cínico o en alcohólico, si no en ambas cosas. No era su caso. Helena se preguntaba de dónde sacaba las fuerzas. Tal vez por ser religioso. Corrían rumores de que iba los domingos a la iglesia y que por la noche rezaba antes de acostarse.

			Helena le dio a entender con un breve gesto que hablarían después. A continuación explicó a los periodistas presentes en qué punto se encontraba la investigación. Luego más de treinta reporteros se pelearon para obtener respuestas, ansiosos por conseguir el titular que encumbrara la edición de su periódico.

			—Señora Faber, ¿puede contarnos alguna novedad sobre el trasfondo del asesinato de Ursula Reuben? ¿Se trata de nuevo de Dioniso? —preguntó la reportera de un tabloide de Berlín.

			La fiscal la conocía. Era ambiciosa y lista; iba subiendo en la escala profesional.

			—Aún estamos investigando —contestó ella, escueta.

			—Se dice que se desangró por la vagina. Sería la cuarta víctima que es asesinada de esta manera. ¿Entonces Dioniso es un asesino en serie? —La periodista no aflojó.

			Helena se cruzó de brazos y frunció el ceño. Era señal de la aversión que sentía hacia una prensa más interesada en su publicación que en la cobertura de la verdad. No le gustaban las ruedas de prensa. Presentarse delante de una jauría hambrienta no era lo suyo.

			—De momento no podemos decirlo.

			Un periodista de la tercera fila pidió la palabra:

			—Las primeras tres víctimas eran mujeres fuertes en política feminista. La señora Reuben todavía no había entrado en temas femeninos. ¿Cree que el asesino ha modificado su criterio de selección?

			—Creo muchas cosas, entre otras, esa.

			—¿Entonces los asesinatos en todos los casos son una advertencia a las mujeres que ocupan posiciones destacadas?

			—No sé lo que le pasa por la cabeza al asesino, pero no son advertencias.

			La reportera de sociedad de otro tabloide levantó la mano:

			—Se dice que la senadora de Economía podía tener conexiones con el mundillo lésbico.

			—La vida personal de la señora Reuben no es el tema de la rueda de prensa.

			Otro periodista comentó:

			—Parece un clásico asesinato ritual.

			—Si usted sabe cómo son los clásicos asesinatos rituales, tiene un puesto en nuestro equipo.

			Siempre era igual. Los periodistas preguntaban a sabiendas de que no iban a obtener respuestas. Helena contestaba procurando dar la mínima información posible. La misma situación se repetiría unas cuantas veces hasta que otro espectáculo ocupara los titulares y Ursula Reuben quedara relegada. En realidad podrían ahorrarse esos numeritos.

			Un periodista de un gran tabloide preguntó:

			—¿Descartan que sea un asesinato por celos?

			Helena hizo una mueca de profunda repugnancia.

			Otra reportera se levantó en la última fila; la fiscal ignoraba para qué publicación trabajaba.

			—Corren rumores de que la senadora de Economía estaba siguiendo la pista de la compra de un terreno en Spreewald. La compra se produjo hace dos años, pero se había encubierto en los libros de registro de su predecesor. —Todas las cabezas se volvieron hacia la joven periodista. Iba vestida completamente de negro y llevaba el tatuaje de una serpiente en el cuello que parecía reptar hombro abajo; también lucía dilatadores en las orejas y algún piercing en las cejas y los labios.

			Helena había oído los rumores, pero no sabía en qué punto se encontraba la investigación. Ziffer, desde la puerta de entrada, acudió en su ayuda.

			—Como usted misma ha dicho, son rumores. Si usted sabe más del tema, estaremos encantados de escucharla.

			—¿Cree que la mataron porque su asesino temía que descubriera chanchullos delictivos? Reuben solicitó una comisión de investigación.

			—Se llamaba Ursula Reuben o señora Reuben o senadora de Economía —riñó Ziffer a la reportera—. Le ruego que muestre respeto por los difuntos.

			—Por supuesto, pero me pregunto si sus investigaciones se ven mermadas por intereses políticos.

			—Somos un poder independiente. Nuestras investigaciones no están manipuladas de ningún modo ni por intereses políticos ni por otras influencias.

			«Ha dicho mermadas, no manipuladas», pensó Helena.

			—Yo he hablado de merma, no de manipulación —dijo la joven periodista.

			—Tampoco se ven mermadas —añadió Ziffer—. ¿Puede decirme su nombre?

			—Xenia Salomé.

			—¿Para qué publicación trabaja?

			—Tengo un blog.

			Se oyó una queja colectiva. ¡Un blog!

			—Gracias.

			Helena cogió la documentación, la metió en el bolso y dio paso a su típico mensaje oficial:

			—Resolveremos el asesinato de la senadora de Economía, Ursula Reuben. Gracias por su atención.

			Así finalizó la rueda de prensa, y los periodistas abandonaron la sala. La fiscal percibió, por los fragmentos de conversaciones que oyó, que Dioniso causaba una gran impresión. Ziffer se le acercó. A juzgar por su expresión, algo había ocurrido que no lo hacía muy feliz.

			—¿Paulus ya ha hablado contigo de Dioniso?

			—¿Por qué?

			Dudó un momento, luego negó con la cabeza con vehemencia, lo que provocó que le cayera un poco de caspa sobre los hombros, y miró alrededor.

			—Lo que te voy a decir no te lo he contado yo. He oído que te va a apartar del caso.

			—¿Quién lo dice?

			—Schneider.

			Schneider era la secretaria de Paulus. Si ella lo decía, era cierto.

			—¿Y quién se hará cargo ?

			—Yo.

			Pese a que Ziffer le caía bien y confiaba en que atraparía al asesino, fue como un puñetazo en el estómago.

			—Solo para que quede claro entre nosotros, Helena: en primer lugar, no tengo nada que ver con esa decisión, y en segundo lugar, es un error apartarte de este caso. Algo hay detrás. Pero de todos modos te van a dar la dirección del departamento. Eso sería un consuelo para mí. —Le puso una mano en el hombro antes de desaparecer por un largo pasillo.

			La fiscal notó que la rabia se iba convirtiendo en una bestia espinosa. ¿Por qué la apartaba del caso su jefe? Entró en su despacho y marcó el número de Paulus, quería reunirse con él. Paulus estaba en una reunión, le dijo la señora Schneider. Sabía que era la fórmula habitual que equivalía a «ahora no quiero verte». Bueno. No podía esconderse de ella eternamente. Envió por correo electrónico algunos documentos a Gibran para que pudiera hacerse una idea de Dioniso.
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E del que incluso, un grande como Sebastian Fitzek podria aprender algo.»
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